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La obra de la 
calumnia 

No puede negarse qne una ])aite del 
pueblo, aquélla sobre la cual ejercen 
influencia cierta prensa y detemnins-
do8 politices, odia i las Órdenes re^-
giosas. Las odia porqno no las conoce 
6 porque cree conocerlas tal y como 
se las han pintado sns enemigos. Para 
esa ]paité.d«] poftbto cuanto de liáalo y 
de peor acontece entre nosotros tiene 
su origen en el clericalismo. Suben las 
contribuciones, se encarecen las sub­
sistencias, escasea el trabajo, llueve con 
inoportunidad, hay sequía cuando fal­
ta agua, existen pocas escuelas, se ha­
cen negocios puercos y es la nación 
patrimonio de oligarcas, por el oleri-
calismo. Cilando se perdieron \M eolo-
nias no M hizo responsables á los hom­
bres qa« }*« habían gebernadó, & los 
jueces venales qne las habían escan­
dalizado, & los funcionarios qué lai ha­
bían expotiádo; la reaponsabilidád se 
pretendió qUe recayera sobre el défri-
oalismo. 

Aqní.f^ flspafla, lector benéyolo, no 
ha habido,ni un alcalde, ni un Juez 
munioipal, ni un gobernador, ni uu 
subflRcreiario, ni un ministro que per­
tenezca á la benemérita oíase sacerdo­
tal. Todos han pertmecido á los partí'^ 
dos liberales. Por la mano de ¿stos, ri-
nieron los dafios morales y materiaies 
qqa piKleca «1 paebio, y sin eu|bargo 
se le ha hecho creer que los Beligiusos 
y DO loé p9|itioos «bn sat fKeMpiigos. 
Basta esto para ^ue se comprenda ooan 
extraor^inari» habrá M^O la aciivicfad 
de pl^a«1ajpor l()s embaftero| y los 
calumniaitfCHrM. ,•' , ^ ' ' 

Claro Wtá'qtfe hay una 'pa'íte eonsi-
derahle del pueblo qne oonooa al cleri-
cÍliiaÉo;lb aonooea en stil eáotfe&si «n 
sus hospitales, en sos sanatorráa, en ttv» 
ti4Urres^«l|isiuios, en |)atro|»toH, ef»' 
sos o1i|e«rvatorios astronómicos, donde 
qaiet»j)yéí hajr ligrimas que eiijn¿ar 
y d o l o m ,t[ue calmar y oeoMidades 
queitieB|a|4 donde hay inteligencias 
satnárgioMt «Ü bt obscuridad de la ig-
Boranoia y coerpoe que se arrastran en 
el cieno é» los vicios. Y para este pue­
blo, q«M eouooe el olerioalisma poi- sus 
Itechos, son ineficaces las propagan ias 
que se reaUsan contra ¿I. I^os trabajos 
prosperan en *í otro paeblo: «n el que 
no lo conoce, ó sólo tiene de él la noti­
cia ^«e ha prqpalado el embustero y 

^1 ealomniador. Por eso, cuando pasan 
por delante de él, haciéndoles saber en 
el laaguaja austero de la verdad, que 
poéaé veces ha oído, lo que debe íjspa-
ftay Us clases humildes, especialmente, 
á esos beneméritos institutos, s» sienta 
arrastrado a l a admiración, y alié en 
sus adentros comprende cuan misera­
bles y pequemos y cobai-des deben ser 

unos hombres que se sirven de la men­
tira y de 1« calumnis pura promover 
con ellas el odio hacia esas asociacio­
nes que han sido y son las constantes 
bienhechoras del pueblo. 

M. P. 

¡Yvengan créditotí extraorditiario»! 
f W a célebre^ 4 oef^ém^io de la pro­

mulgación de la Corutiiúeión, w hdvoUt-
do un crédito mayor que para tocorrer á 
loa damni^caá08 en las «ntttt4acton«« de 
Sevilla. 

Y la inmmua mayoría del pueblo d 
quien le importa tres cominos la c^e6re 
ConstÜücién, tiene que pagar esas fiestas 
y cuchipaindas. 

¡8i estantot md» divertidos.../ . 
I -I' í » i « « — — I ^ M r t W l f c ^ l l 

¡Asusta el pensarlo...! 
mtmmmmmmm 

¿Qué seria de tf, Ssp«iU mU 
si, proterva, i tu Dios olvidado, 
lá cerviz al ateo rindieses 

y el cetro al tirano? 
{Qué seria de ti «i dejases 

emiî rar á ^aises extrafloé, 
lo {>ó<ittito que iúia cfueda en tu suelo 

de más bueno y sano? 
Si rasgada la hermosa leyenda 

qu^ tasitijos con sangr* sdornuron, 
destruyeses de cruz y de espada 

el místico lazo, 
y traidora i la fe de tus padres 

cobijases un dia en tu manto 
& es« iniMn^ legión que JípeiHdan 

de «Jdvenes bárbaros»? 
Saltarla, tu tr<Mio |Micib|ai Mtil|K|, 

cacria e) altar en peclásos, 
' érMMria el dolor por tu cénit 

cual cruza el relámpago, 
atuiii^sndo sintestros los muidos, 

convertida de sangre y de ruinas 
en fétide lago... 

jlgué seria di ti, Patri* améda? 
¿ ^ é seria 4« u, (por IMos HMtot 
si un momento tu suerte fiases 

»1 cini(o bando?... 
{f3!toéiwr}a d« tí?..l Yo lo ifsorol 

;Ctiál seria tu fin en tal caso? 
¡'titéroáM<«<*r gue NbUM d* eOot • 

gAsasta el pensarlo...)! 
'!'.'" . A-AmitWíjw.vIM«eo.. 

.... Q,f^gif,fam m ''m^mdamt m m-
iHttri ttptMíi eoñ «i firpnÉlSli ̂  eu | ^ -
snnoiay Jpoteucla M Inf^- It 

Yo am ^ d« »pU im ié ÉoUir uáás 
muy buenas negooiifraiones, 0orqm ean 
danto ti* a y aflf^a... "kkHma no saliera 
;a1go práctico! 

C>rta «bterfa 
A. Fidel Bueno y Constante de «La 

Caridad» 
liCi experto argflidor. En «1 nlÍQ^ro 

f ntÍ0i-ior prometí pontéitarte boy ¿ lo 
que decías por boca de H, mis edndi-
m qne yo, sobre piensa católica local, 
y habiendo adqoiiido algunos datos 
sobre este asunto, voy i exponerlos 
suciatamente. 

Hace próximamente dos años que, á 
instancias de algunas celosas y traba­
jadoras personas de ésta, fue|on reuni­
dos repetidamente aquellos caballeros 
qne por su sigiiifi«ttoÍóíi y posición so­
cial más se distinguen entré kis católi­
cos de aquí. 

En esas sesiones se discutieron las 
bases, forma, procedimiento y hasta el 
personal que se pondría al frente de 
un diario local que se trataba de fun­
dar; hubieron también ofrecimientos de 
dinero para ello (si bien no tanto como 
hubiese sido áe deseai', jvorque aquí 
ciei-tos católicos son generosos para lo 
que da lustre y taortfi. s para lo que no 
se ve, aunque sea lo mis necesario, 
provechoso y urgente) pero el caso es, 
qne despué: de mucho hablar, visitar 
y estudiar, no encontrando solución 
por falta de... entusiasmo, digo, de re­
cursos,* antes que se malograsen aque­
llos trabi^ps, que tanto hahÍAn costado, 
un entusiasta, por la bneiia, prensa, 
ofreció sufragar los gastos que la em­
presa ocasiona»» v sostener el diario 
durante dos afios, tiefnpo tnfis quH' su­
ficiente para ensayar y colegir los tra-
bejoa 

Se nombraron oomi<»ione8 que estu­
diaran, vieitataa^ y üeB«>lvier.wi> favorar 
blementfr «1 |lR|»tej| ^ya, i|u# ^ó hahía 
difioultafiétí, óiil^cOn dicho ofreoimien-
to163o'"we'''lM|irá1Piiiíaáó,' peró^yó "no 
sequé demonio mi^üla la pata, que 
todo at^ueilo quedó ifl «^uá de oerfa-
fut. To creo (|ae fM el de iñempre: el 
demonio del ^goismo; ese que tiene á 
nuestra pobre Üspafia y especialmente 
i la deegvasisda Cartagena seooMidas y 
abluida en todos km órieoes de la vida' 
pero muy especiatniente en el religioso, 

l ío quiero continuad s a ^ d o conse­
cuencias, porque reconocidos los tra-
bi^oe y resultados, y te «Évaa de que 
hoy no ee e«té poblioando en OartagC'-
na e} diario cati^oq^ Que tantps piden 
y taa neeesai-io es, fácilmente podrás 
dedocirlas. 

l l o r a ni) yangas t«^ latlneirtlMóte, 
y 0(pp,,U9 JereroíM Umpiándote los 
OJ|!fl. 8 * eatadp resuelto el programa y 

" 4|[%!rafó^>!i;(ti»ii'|Í>ai%|itdQ;'^ ha-
' .e4K|.pC -̂'̂ roÍ|nié>,''pór!;la l̂|Éa|Éi1» tipiíU$. 

Te ruego que antes de replicarme 
táe reservo» la paUbra, pues tengo que 
darte gusto y completar mi <»nte«ta-
e i éB-é t s «arta; y así, mi butm y OOIM-

tmtíe FMÜ, ten calma y escucha en la 
próxima á tú. m^or amigo, 

CdmUio (Mralue y fkugoardiente, 

fí»t%t Hgoé^ de atgátion eomtitucto-
naUs §e apr^l^l>a^^ wédUo de 1.600.000 
peseku. 

niunisíttiémto. 

unat gana» de pagar y 

Saetazos 
Giinenrt y Gaset hfo caído, 
Y es tintura!! 
Lo que,no conoeljiírio^ es qu© se sos­

tuvieran haciendo lo que hacian con la 
hacienda nacional. 

Gomó tampoco comprendemos que 
vayan tirando los que quedan. 

Únicamente dada la idiosinerAsia 
del pueblo español. 

, * 
• * , 

Don Ama-lio es un ángel digo, más 
qne un ángel: un angelólo. 

Ya ven ustedest Coroo se trata dé un 
cartagenero (sic) que tíos ftowa mücbo 
(léase el discurso de Sílio), nacido ei» 
la calle del Ángel (que está cuesta al-ri-
ba), era dé justicia qtí.« cambiábamos 
el nortibré de esta pof el del l^li^e 
Giineno. 

{Cosa del mds díemoct^^ A,ytiate-
inieuto de Éspafia! I • 

Ha pasado el 29 (le Febrera*. 
Y el 4 de Marsjo. 
Y el 13 de ídem. 
Y nos encontramos cerno a|ite«: que 

uo hay ñdí; ni cAleiy UtiümdMef. 
¿Y qué haremos ahora? 
Pues... esperaremos á que wui^o 

dipiltaáo hable nMl en el templo de 
las leyes. 

iA.pen«s ab^ió la boca, cayó su pai­
sano Oimeno, y Qaset, el Ibloquista hi­
dráulico.! 

Hada. Calmea y... mala intenci^.. . 
que el tiempo todo lo cura. 

iSeftores, y q*té nó^ictiu»! 
Carniao, el célebre tenor y ota peder-

nido solterón, prometiendo & ooa a h o ­
rita de Milán cumplir su palalKra de 
oatMtmiento... 

Carneo, poa^tivo y if(editdbiiii4e« 
eseribiéndole á> la milaaeaa qoe de lo 
dicho no hay nada«. 

Carnso ante lostribunidee porque'I' 
eigateurém X la pida MfáXJQOí peiMtias 
por la p«lab>'a incumplida... 

jOórchtiíis! lOincuenta tí»í| dttócfos por 
una palabra! 

Solteros ¡alerta! ((m hoy las pala­
bras no se las lleva el viento. Eso era 
antes. 

Hoy cuestan los dinéiros, y si no lo 
croéis preguntárselo á Cariiue. 

' • . ' 
- e .» . • 

¡Y que manía de endiosar 4 nuestro 
paisano y eanntBistro señor Jimairal • 
,f Total, por̂ UiO loando le ^«4*% |L«** 
era UM despiltóraflor, Coátosté' | u » 
• también los conservadores colocaron 
á alaigos y paniaguados», « mintioias», 
y «MiemáH que «el déficit depende tam-
\)iéa de leyes aprobadas por los con­
servadores», «poca cosa». Sis decir, no 


